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	Resumen

	Tomando como base el método dialéctico - materialista, la presente investigación ofrece reflexiones teóricas sobre el subdesarrollo como forma capitalista de desarrollo, sus orígenes, así como las ideas de Ernesto Guevara y Fidel Castro sobre este flagelo. Los métodos aplicados contribuyeron a la obtención de una información derivada del estudio preliminar que condujo a la elaboración de conclusiones y generalizaciones sobre el tema objeto de estudio.

	Palabras clave: desarrollo; subdesarrollo; países desarrollados; países subdesarrollados

	Abstract

	Based on the dialectical-materialist method, this research offers theoretical reflections on underdevelopment as a capitalist form of development, its origins, as well as the ideas of Ernesto Guevara and Fidel Castro about this scourge. The methods applied contributed to obtaining information derived from the preliminary study that led to the elaboration of conclusions and generalizations on the subject under study.
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	Introducción 

	En nuestros días, los estudios sobre el desarrollo económico de los países subdesarrollados acaparan la atención de especialistas de todo el mundo y sus investigaciones son realizadas desde perspectivas teóricas muy diversas.

	Desafortunadamente, muchos textos dedicados al tema del desarrollo, dedican poco espacio a las ideas provenientes de autores de países subdesarrollados y de marxistas en particular, cuestión que resta riqueza a cualquier análisis sobre el tema en cuestión y, en no pocas ocasiones, tienden a simplificar la naturaleza de los problemas que los países subdesarrollados deben enfrentar. 

	Las teorías y políticas del desarrollo, constituye aquella parte de la Economía Política dedicada a valorar el modo en que la teoría económica – marxista o no marxista - examina los conflictos y obstáculos del desarrollo en los denominados países subdesarrollados, así como las estrategias de transformación elaboradas en cada caso.

	La ley del desarrollo desigual es una ley inminente del modo de producción capitalista. En su fase imperialista, el dominio de los monopolios que ellos imponen provoca la acentuación de la desigualdad. Los resultados son la desigual distribución de la riqueza, así como la consolidación del atraso y la pobreza en un grupo de países que constituyen la mayoría del sistema mundial capitalista. La desigualdad del desarrollo al interior del grupo de países capitalistas altamente industrializados provoca el avance acelerado de unos y el relativo de otros, agudizando sus contradicciones y rivalidades que conducen a la formación de tres centros imperialistas y la consiguiente competencia entre ellos.

	Desarrollo

	El subdesarrollo como categoría económica

	¿Cómo han evolucionado las relaciones de producción que hasta ahora hemos estudiado?

	Las relaciones de producción comienzan por la Producción Mercantil Simple, evolucionando hasta convertirse en relaciones capitalistas de producción de la primera fase o fase de la libre competencia y de ahí a su segunda etapa o etapa del CME, así es el desarrollo de las relaciones capitalistas de producción.

	¿Pero el capitalismo se desarrolla bajo una ley que tiene que ver con este tema?

	La Ley de Desarrollo Económico y Político Desigual, por lo tanto debe operar  al menos  dos modos de movimiento de estas relaciones, dos estatus económicos sociales complementarios entre sí y expresión ambos de las contradicciones del sistema  fundamentalmente las derivadas de la acción de su Ley General de Acumulación Capitalista, actuando ahora a escala internacional generándole así un grupo de países ricos (imperialistas) cuya riqueza está en razón directa a la pobreza del otro grupo de países (coloniales, neocoloniales, dependientes, “subdesarrollados”).

	El carácter de las relaciones de producción capitalistas hace que el subdesarrollo y el desarrollo sean dos caras, dos partes de un mismo proceso de desarrollo cuya tendencia es la desigualdad. El subdesarrollo aparece cuando ha madurado las condiciones, una vez que el capitalismo se ha convertido en imperialismo y se puede expresar con toda nitidez la Ley de Desarrollo Económico y Político Desigual, a nivel empresarial ramal, regional, mundial.

	¿Desde cuándo existe el subdesarrollo?

	El subdesarrollo no existe desde que existe el capitalismo, este es un fenómeno típico del imperialismo, anteriormente de podría hablar solamente de atraso económico de unos países con respecto a otros, pero no de subdesarrollo, pues la capacidad de dominar que poseían las economías más fuertes no era aún óptima.

	Condición que solo se alcanza con el surgimiento del imperialismo y la definición de los 5 rasgos cuya esencia es el monopolio que penetra todos los ámbitos de la vida económica de la sociedad y que se redondea definitivamente con la conformación del Sistema Capitalista de Economía Mundial (SCEM)

	En resumen podemos decir que el subdesarrollo es un fenómeno complejo, cuyo origen se vincula con el imperialismo, a través de la capacidad dominadora y explotadora del capital financiero expresado en los rasgos del imperialismo que caracterizan las relaciones económicas internacionales del capitalismo en su segunda fase, de la actuación de la Ley de Desarrollo Económico y Político Desigual, de la evolución de la División Internacional  Capitalista del Trabajo y de los efectos socializadores que estos hechos significan.

	¿Qué es el subdesarrollo?

	Es una relación social capitalista de producción, es una forma de desarrollo que expresa la supeditación real de los países subdesarrollados al mundo desarrollado.  

	¿Cuáles son las características de los países subdesarrollados? 

	1. Deformación estructural de la economía. (monoproducción, monoexportación y Monomercado)

	La economía de los países subdesarrollados se caracteriza por la dependencia económica que ejerce la dominación imperial. Se mantienen la Monoproducción, la Monoexportación y el Monomercado, entendidas estas particularidades como:

	Monoproducción: desarrollo unilateral y exagerado de uno o algunos pocos sectores de la producción, por lo general de la agricultura.

	Monoexportación: estructura deformada y unilateral del comercio exterior. Las exportaciones se concentran en uno o dos productos.

	Monomercado: concentración de las exportaciones en un reducido grupo de países.

	2. Dependencia tecnológica y financiera

	La dependencia financiera se manifiesta como principal determinante es esta esfera. La especialización impuesta a los países subdesarrollados trae cada vez mayores dificultades en la realización de sus productos. Se reduce la demanda de productos primarios y materias primas, debido a los cambios ocasionados por la revolución científico- técnica en la producción de los países desarrollados.

	3. Intercambio desigual

	El comercio en los países subdesarrollados se contrae debido a prácticas desleales en el mercado mundial. Entre estas podemos citar el dumping, el neoproteccionismo y la competencia con productos creados con la tecnología sofisticada de mayor contenido de trabajo complejo, todo lo que trae como resultado el intercambio desigual. El intercambio desigual es un fenómeno propio del imperialismo, aunque sus antecedentes datan de la fase pre monopolista. Su base está en la actuación de la ley del valor y la desigualdad inherente al cambio que ella origina.

	4. Desigualdad en la distribución de los ingresos.

	5. Estancamiento relativo del nivel de vida.

	¿Qué otras características presentan estos países?

	En primer lugar, un nivel extremadamente bajo de sus fuerzas productivas. En estos países donde viven alrededor del 75% de la población mundial, solo producen el 9% de la producción industrial del mundo. En estos países la abrumadora mayoría de la población se dedica a la agricultura, sin embargo, la misma no satisface las necesidades de alimentación más elementales. Existen más de 500 millones de personas hambrientas y al menos otros 500 millones de subalimentados. 

	En estos países se observan estructuras económicas caducas, observándose restos del régimen feudal. La mecanización es casi inexistente, manteniéndose el arado como medio de producción principal. El monocultivo y la dependencia para obtener un reducido grupo de productos básicos necesarios del país es otra de las características que ellos presentan. 

	¿Cuáles son los criterios de Fidel Castro y Ernesto Guevara sobre la existencia del subdesarrollo?

	Las palabras de nuestro Comandante en Jefe caracterizan esta situación. “(…) hambre, miseria, enfermedad, desigualdad, desempleo, falta de oportunidad, falta de seguridad, desesperanza, son las palabras con las que se puede resumir las condiciones de vida de una parte de la población actual del planeta”.

	El subdesarrollo  no se resuelve simplemente  con que haya paz, su solución se enmarca dentro de una perspectiva de paz para el mundo, de paz que no consiste solo en que no se fabriquen más armas nucleares o se reduzcan, o no se realice un programa de guerra espacial, sino que también se traduzca en la voluntad real de sacar de la pobreza a miles de millones de seres humanos, empleado los recursos que absurdamente se dedican a los gastos militares. 

	Podemos mencionar que en el caso de América Latina existe una estructura económica heterogénea, donde domina el modo de producción capitalista, además su proceso de reproducción se encuentra atrapado en una red de dominio que desplegó el capital financiero internacional, el cual logró a través del FMI una dependencia comercial, productiva y tecnológica de estos países hacia los países desarrollados, garantizando a los mismos altas ganancias monopolistas. 

	En América Latina  existen todavía comunidades indígenas, la pequeña producción mercantil (artesanía, agricultura etc.), los latifundios, empresas pequeñas medianas, grandes y monopolios, empresa monopolistas extranjeras, empresas estatales.

	Ideas de Ernesto Guevara sobre el subdesarrollo

	… como médico empecé a entrar en estrecho contacto con la miseria, con el hambre, con las enfermedades, con la incapacidad de curar a un hijo por la falta de medios, con el embrutecimiento que provocan el hambre y el castigo continuo, hasta hacer que para un padre perder a un hijo sea un accidente sin importancia … Entonces, me di cuenta de una cosa fundamental: para ser médico revolucionario o para ser revolucionario, lo primero que hay que tener es revolución. E. Guevara (1962: 1)

	Un enano de cabeza enorme y tórax henchido  eso es el  “subdesarrollo” en cuanto a sus débiles piernas o sus cortos brazos que no articulan con el resto de su anatomía; es el producto de un fenómeno teratológico que ha distorsionado su desarrollo. Eso es lo que en realidad somos nosotros, los suavemente llamados “subdesarrollados”, en verdad países coloniales, semicoloniales o dependientes. Somos países de economía distorsionadas por la acción imperial … E. Guevara (1963: 8).

	Aspectos generales sobre el subdesarrollo

	El origen del mundo subdesarrollado está asociado al surgimiento y desarrollo de la era capitalista y a su expansión a escala planetaria. Antes del surgimiento del capitalismo este concepto no tenía vigencia real, salvo los ecos de la antigüedad que nos recuerdan la historia de los grandes imperios que sometían a tribus y pueblos “bárbaros” a la sumisión y a la esclavitud. A partir de la acumulación originaria del capital y su ley general homónima con su “vocación internacional” es que puede hablarse de la génesis del subdesarrollo como un apéndice dependiente, atrasado y deformado del mundo capitalista. 

	El capitalismo desarrollado, el imperialismo que hoy conocemos, se desplegó originalmente y hasta ahora gracias a la apropiación directa o indirecta, violenta o “pacífica” del excedente económico de muchas naciones que en virtud de mecanismos de dominación y expropiatorios como el colonialismo y el neocolonialismo, vieron tronchadas sus lógicas evolutivas internas y sus posibilidades de impulsar el crecimiento económico. En fin, como afirmara Fidel en Monterrey “no se puede culpar de esta tragedia a los países pobres. Estos no conquistaron y saquearon durante siglos a continentes enteros, ni establecieron el colonialismo, ni reimplantaron la esclavitud, ni crearon el moderno imperialismo. Fueron sus víctimas”. F. Castro (2002:7)

	La resultante de este proceso consistió en que la estructura económica de estos países quedó subordinada a las reglas impuestas por los intereses coloniales e imperialistas, que en buena lógica los convirtieron en productores de materias primas baratas para el gran capital y en consumidores de los bienes industriales de las metrópolis. Así se conformó la división internacional del trabajo con roles diferenciados para los actores nacionales con lo cual la inmensa mayoría de nuestros países quedaron enlazados a las metrópolis como apéndices dependientes exportadoras de uno o dos productos básicos e importadoras de casi todos los bienes de capital, intermedios y de consumo, incluidos los alimentos. La inversión de capital extranjero –sobre todo la inversión directa- sirvió de caballo de Troya para tales propósitos colonizadores, y el intercambio desigual en una sangría permanente del excedente económico de los subdesarrollados. 

	La estructura económica de los países subdesarrollados se caracteriza por la heterogeneidad productiva en el plano socioeconómico y el atraso tecnológico y social. Remanentes o reminiscencias del feudalismo en las relaciones agrarias –la tenencia de la tierra superconcentrada en unas pocas manos de nacionales y extranjeros y decenas de miles de campesinos sin tierra como arrendatarios, aparceros y precaristas–; segmentos más o menos dilatados de economía moderna capitalista o capitalismo de enclave en torno a explotaciones mineras o de tipo agropecuario frente a un mar de personas ocupadas en el llamado sector tradicional o informal en las ciudades.

	La baja productividad del trabajo es clave para entender el fenómeno de la baja capacidad de generación de excedente económico el que resulta a su vez muy inestable e incierto por factores naturales incidentes y por el comportamiento de los precios de los productos básicos en el mercado mundial al que están subordinados. 

	Los rasgos enunciados explican por qué el solo intento de hacer cambios estructurales en el sector primario (reforma agraria y otras medidas) y/o movimientos en pro de la industrialización han recibido siempre el más enérgico rechazo imperial, incluso la intervención directa o indirecta y el bloqueo económico. El caso guatemalteco en 1954 y el de Cuba, a partir del triunfo revolucionario, son ejemplos elocuentes de esta actitud agresiva del capitalismo monopolista. 

	La deuda externa es otro fenómeno contemporáneo que no deja de crecer a partir de la crisis de 1982 hasta ahora, constituyendo una sangría millonaria que absorbe a una buena parte de los ingresos duros en divisas que reciben los países por sus exportaciones y que dejan de servir a la acumulación y al desarrollo económico y social. Los países deudores se ven obligados a incrementar cada vez más las exportaciones y a reducir con la misma intensidad las importaciones para solventar el pago de los intereses y el principal de la deuda, lo que se convierte en un obstáculo al ahorro nacional en función del desarrollo.

	La falta de equidad distributiva (se refiere a cómo y en cuánto se distribuye el ingreso nacional entre los grupos sociales) alcanza dimensiones alucinantes y perversas. El foso que separa la participación de los segmentos más pobre de grupo de los más ricos es francamente alarmante para no decir impúdico en los países pobres. 

	La desconexión del consumo interno de las posibilidades y realidades de los países es otro capítulo de las distorsiones enajenantes en los países subdesarrollados. Las élites que detentan el poder económico derrochan sus riquezas a imagen y semejanza de los ricos de los países del Norte en bienes de lujo y otros propios a las primeras (para colmo, transfieren una parte de sus dineros a los bancos también del Norte). En general los patrones de consumo de la clase dominante y el interés de los países desarrollados coinciden haciéndose valer para todos. El llamado “efecto demostración” se traduce en que la canasta de consumo hay que cubrirla a cuenta de importaciones crecientes (o invirtiendo en ramos productoras de bienes de lujo para determinados grupos sociales). De lo cual resulta que la función de consumo keynesiana proyecta sus efectos multiplicativos en beneficio de los países del Centro y no hacia dentro del país.

	Por las razones apuntadas respecto al consumo, el mercado interior carece del dinamismo y dimensión suficientes para generar estímulos económicos que impulsen al capital nacional a la inversión, a la industrialización y definitivamente al crecimiento económico. 

	El bajo nivel de vida y el atraso social son un resultado directo de la estructura deformada de la propiedad y la producción interna y de la dependencia externa al capitalismo monopolista internacional. La pobreza tiene una doble cara. Lo que hoy se denomina “desarrollo humano” (según la terminología del PNUD) evidencia el rostro inhumano del subdesarrollo. El bajísimo nivel del ingreso per cápita, el analfabetismo, la precariedad de la salud, el estado deplorable de la cultura y de casi todos los servicios a favor del hombre, la baja esperanza de vida al nacer, la mortalidad infantil y otros tantos indicadores sociales y humanos marcan el estado descomunal de atraso y pobreza del mundo subdesarrollado. 

	Fidel constató palmariamente los horrores del subdesarrollo a la entrada del siglo XXI. “La pobreza extrema en el Tercer Mundo alcanza ya la cifra de 1200 millones de personas. (...) En el 2001 el número de personas con hambre física alcanzó la cifra de 826 millones; los niños que no asisten a la escuela, 325 millones; la de personas que carecen de medicamentos esenciales de bajo costo, dos mil millones; la de los que no disponen de saneamiento básico, 2400 millones. No menos de 11 millones de niños menores de 5 años mueren anualmente por causas evitables, y 500 mil quedan definitivamente ciegos por falta de vitamina A”.  F. Castro (2002:8).

	Otra resultante del atraso es la composición de las clases sociales en los países subdesarrollados. La clase obrera en ocasiones no existe o es minoritaria. Por su parte, la pequeña burguesía urbana abunda pero en la esfera de los servicios o entre capas de las llamadas profesiones liberales –maestros, médicos, abogados, etc. La gran burguesía es débil económicamente frente al capital monopolista extranjero que domina los principales enclaves, mientras que la llamada burguesía compradora (básicamente la dedicada al comercio de importación) siempre acaba siendo una aliada incondicional de los grandes monopolios. El dominio del capital transnacional es tan grande que subsume a las burguesías nativas hasta convertirlas en pequeñas élites antinacionales, subordinadas a los intereses de sus homónimas transnacionales. 

	Pequeños países periféricos subdesarrollados.

	Si bien el mundo subdesarrollado posee rasgos comunes a la vez es policromo, diverso y múltiple. Hay muchos rasgos que podrían ayudar a diferenciarlos por grupos de países o países concretos, como son, por ejemplo, origen y dimensión numérica de la población, tamaño geográfico, riquezas naturales disponibles, modalidad de surgimiento de las relaciones capitalistas de producción e intensidad y amplitud del desarrollo de dichas relaciones, la dotación de capital y el “capital humano” disponible, el papel y lugar del Estado en la economía, los diversos grados y vínculos de dependencia respecto a los centros hegemónicos de poder, su historia político-económica: herencia colonial y neocolonial , idiosincrasia y otras. 

	Objetivamente existe un conjunto numeroso de países en los que el tamaño (dimensión económica) resulta particularmente decisivo y es lo que los diferencia del resto de los países subdesarrollados. Nos referimos a los que denominamos pequeños países periféricos (PPP), a esta constelación de naciones subdesarrolladas que la teoría económica y política hasta ahora les ha prestado poca o ninguna atención como fenómeno particular, pero para nosotros cobra singular importancia en conexión con la teoría revolucionaria y más todavía con la teoría de la transición socialista. 

	Síntesis de los rasgos principales

	1. Dependencia política y económica de algún centro de poder imperialista.

	2. Dimensión limitada, atraso y deformación congénitas de las fuerzas productivas materiales. Descansa en el sector primario, agroindustrial y/o turismo. 

	3. Estructura económica heterogénea y diversa en correspondencia con las fuerzas productivas internas y el dominio del capital extranjero. Relaciones precapitalistas en el agro, polos del gran capital nacional y extranjero, alta participación del sector informal o tradicional. 

	4. Pequeñez del mercado interno. Poca dimensión poblacional, del ingreso per cápita y de la demanda interna o conjugación múltiple de estas variables. Fuerte limitación para la apropiación de tecnologías de producción en gran escala: restricciones objetivas a la industrialización basada en la preferencia por el sector I productor de bienes de capital.

	5. Baja productividad del trabajo y en consecuencia excedente económico pequeño e insuficiente, pero además vulnerable e incierto para garantizar el crecimiento autosostenido. Alta incertidumbre del ciclo económico en función del clima y mercado de productos básicos.

	6. Insuficiente capacidad de ahorro interno para el despegue económico. Limitado en función del excedente económico y capacidad de ahorro interno a lo que se suma la creciente deuda externa.

	7. Desigualdad en la distribución del ingreso: falta de equidad distributiva.

	8. Economías en extremo abiertas. Reproducción dependiente del mercado externo.

	9. Proletariado e intelectualidad: escasos o inexistentes, salvo excepciones.

	10. Desarrollo humano bajo. Desempleo crónico y subempleo masivo, atraso social, analfabetismo, alta tasa de mortalidad y de natalidad, pésimas condiciones de salud, subalimentación, baja esperanza de vida al nacer, discriminación por raza, sexo y religión.

	Conclusiones

	
		El subdesarrollo  un fenómeno complejo, cuyo origen se vincula con el imperialismo.

		La tendencia fundamental del subdesarrollo es la diferenciación socioeconómica de los países del sistema capitalista.
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